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Día del Padre

UN PADRE PARA CADA ÉPOCA

(Salmo 148:12)

INTRODUCCIÓN: En los países donde se dan las cuatro estaciones es necesario hacer  todas las previsiones con el propósito de enfrentar los desafíos de los  cambios climáticos. Por supuesto que para el invierno, la época más fría y difícil del año, las provisiones que van desde la calefacción en casa y en los vehículos, hasta cubrirse con los más gruesos abrigos, son imprescindible para soportar la época. Al igual que en las estaciones, los  padres debiéramos prepararnos también para todas las épocas por las que nuestros hijos pasarán. Ellos van a demandar de nosotros dedicación y consistencia durante todo el proceso de su desarrollo. Todo esto porque hay una abismal diferencia en traer hijos al mundo y conducirlos a través del mundo. El carácter de cada padre marcará a los hijos para bien o para mal por el resto de sus vidas. No es extraño el testimonio que cada hijo tiene de su padre una vez que ha llegado a la edad de la madurez. Algunos hablan con mucha satisfacción al momento de traer a su memoria la influencia positiva de su padre. Otros prefieren no  opinar acerca de ellos  porque no hay mucho que decir. Pero hay otros que hablan con amargura, con dolor y hasta se preguntan por qué tuve esa clase de padre. Por qué no se me dio a escoger el padre que yo quise. Los padres necesitamos entender el enorme ministerio que  se nos ha delegado. Tan cierto es esto que "el concepto que el niño tenga del Padre celestial es el producto de las experiencias cotidianas con sus padres terrenales", decía Cora R. Ratliff. Como padres tenemos una tarea que dura unos cuantos años. En la etapa de la niñez a la adolescencia tenemos que hacer horas extras con nuestros hijos de modo que al convertirse en adultos tengamos la satisfacción del trabajo hecho. Una verdad queda clara con las diferentes estaciones por las que nuestros hijos pasan: si no las aprovechamos, ellos  podrían repetir los errores de los que nosotros hoy nos arrepentimos. Consideremos, pues, a la luz de lo expuesto la necesidad de un padre para cada época.

I. UN PADRE PARA EL NACIMIENTO
En la Biblia tenemos el caso de un padre que participó del alumbramiento de su hijo, aunque físicamente no era el padre. Ese hombre fue José, esposo de María. El ángel le había dicho que no temiera recibir a su esposa con su embarazo porque esto era obra del Espíritu Santo (Mateo 1:20) Con este conocimiento en mente, José no solo procedió a recibir a su esposa embarazada,  sino que  participó de forma directa, por cuanto no había lugar para ellos en el mesón sino un humilde pesebre, del nacimiento de su hijo (Lucas 2:7) No tenemos detalles acerca de quien atendió a María en el parto. No nos dice la Biblia si hubo algunas parteras como era la costumbre de los judíos, pero lo que sí estamos seguros fue que allí estuvo un padre responsable para ayudar a su esposa mientras ella traía al hijo que luego sería el Hijo amado de Dios. En José encontramos un modelo de padre para cada época. Estuvo presente para dar la bienvenida al niño recién nacido y lo estuvo durante el tiempo de su crecimiento. Sus manos encallecidas por su trabajo de carpintero tocaron la delicada piel del bebé de Nazaret. Y es que la presencia de un padre al momento del nacimiento de su hijo demuestra cuán importante es y será él para su vida. Pero cierto es decirlo que muchos niños que llegan al mundo no tienen al lado de su cuna esas otras manos para abrazarlo, besarlo y decirle con el lenguaje del amor lo feliz que le ha hecho su llegada. Hay tantas madres solteras. Hay tantos hijos que quisieron tener al padre con ellos cuando nacieron; y lo que es más triste, muchos de ellos siguen sin ver al padre después del tiempo. Se necesita de dos personas para hacer un hijo. Cuando ellos nacen deberían tener a sus creadores juntos. Un hijo que vive sin su padre desde que nace desarrollará un corazón  resentido que solo el Señor podrá llenar. 

II. UN PADRE PARA EL CRECIMIENTO
Si en el nacimiento es importante la figura del padre mucho más lo será en la etapa del crecimiento. La presencia de un padre en la vida de un hijo le trasmite seguridad, confianza y valor para ir enfrentando los desafíos de su desarrollo. El niño nace para crecer. Después de sus primeros meses comienza a dar sus primeros pasos con los que está informando a los más adultos que ha entrado al mundo de los que caminan. Desde allí necesitará de otras manos que lo sostengan para evitar caídas y que le ayuden mientras va descubriendo y preguntando lo relacionado a la vida misma. Esta etapa se constituye en la más hermosa y a su vez en la más difícil tanto para el hijo como para el padre mismo. Y es que el crecimiento y el desarrollo requieren de la mayor atención. La naturaleza nos enseña que el proceso del crecimiento exige de cuidado, de atención y de una gran paciencia. Ninguna cosecha da sus frutos al azar. Los frutos que cosechemos con nuestros hijos pasan por el mismo proceso. Como hemos citado ya, esta etapa requiere de "horas extras". Horas para suministrar aprendizaje a través de una buena comunicación. Horas para suministrar valores a través del ejemplo y la devoción. Horas para suministrar amor y esperanza a través de las palabras, el abrazo, el beso y  todo lo que envuelve la parte afectiva. Pero sobre todo, horas para suministrar disciplinas pues de ellas dependerá en gran manera el tipo de persona que se formará en el niño. La Biblia da por sentado la importancia de dedicar tiempo a la disciplina en el largo proceso del crecimiento. En el libro de proverbios y de los Hebreos se nos exhorta a tomar los beneficios que producirá la disciplina en los pequeños. Una de esas recomendaciones dice: "El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; mas el que lo ama, desde temprano lo corrige" (Prov. 13:24) Un padre que corrige a su hijo a tiempo le está formando su carácter y le asegura un futuro sin muchos traumas que tienen los hijos indisciplinados. El escritor a los Hebreos también reconoce este principio cuando escribe: "Y a aquellos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía..." (Hebreos 12:10) En esta parte recordamos el abuso que algunos  padres han hecho de la disciplina, el mal concepto de ella que tienen otros y la falta disciplina con la que muchos hijos se levantan. El apóstol Pablo recomendó: "No provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor" (Ef. 6:4) Los hijos son el producto del tipo de disciplina que reciben de sus padres. Nada les ayudará más en su crecimiento que esto.

III. UN PADRE PARA LOS RAZONAMIENTOS 

 "Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él",  nos recomienda el sabio en Proverbios 22:6. Una de esas buenas oportunidades que tenemos los padres para instruir es dando respuestas a las necesidades de los hijos. Como padres sabemos  que  ellos  pasan por el periodo de las preguntas. Hay épocas en su vida donde preguntan todo. Y frente a tantas preguntas, muchas de ellas difíciles de responder,  no debemos sentirnos molesto, dijo alguien, sino más bien orgullos que ellos piensen que nosotros tenemos las respuestas. Como padres debemos prepararnos porque las preguntas que hace ahora el hijo  adolescente distan mucha de las que hizo el hijo pequeño. Aun más, hoy día nuestros hijos tienen acceso a un sin fin de información tanto en sus escuelas como a través de los medios de comunicación, que los padres debemos estar bien conscientes del tipo de respuestas que daremos. Las preguntas que hacen los hijos no pueden tener respuestas vacilantes. No debieran ser evadidas ni evasivas. Si no sabemos que decir al momento, seamos honestos en buscar información sobre el tema planteado y en una nueva ocasión satisfagamos la necesidad de los hijos. Por otro lado, habrá tiempo cuando los hijos, por su propio temperamento, no se arriesgarán  a hacer ningún tipo de preguntas. Es allí donde los padres deberíamos aplicar nuestra sabiduría para hacer nosotros las eventuales preguntas que ellos harían a su edad. El asunto es que no dejemos que sean otros los que les den una información que no sea la apropiada. Tengamos el gozo de haber sido una pieza fundamental en la formación de nuestros muchachos. Es cierto que esta tarea demandará un extra de nuestras rutinas y un mayor esfuerzo para ayudarlos. Un especialista en temas de la familia hizo una encuesta en los EE.UU. a varios jóvenes respecto a cómo sus padres respondieron al momento de alguna consulta; estas fueron los resultados en orden de importancia: 1. "Estoy muy cansado", ocupó el primer lugar. 2. "No tengo suficiente dinero", fue lo segundo. 3. "Estate quieto", ocupó el tercer lugar.  Esperamos que esta no sea la respuesta de un padre cristiano cuando sabe de la importancia de ayudar a sus vástagos en su transitar por esta vida.

IV. UN PADRE PARA LOS EVENTOS
El libro de los proverbios nos dice también que el "hijo sabio" alegra y recibe consejos del padre (Prov. 10:1; 13:1) Estas dos manifestaciones no se darán sin que primero los padres hayamos guiado sus vidas hacia este comportamiento. ¡Qué bueno contar con un hijo sabio que comience a tomar sus mejores decisiones! Eso significa que, al igual que los adultos, ellos tienen que encarar sus propios compromisos. En esta parte de sus vidas, la buena dirección de un padre responsable ayudará con el buen consejo de modo que las decisiones a tomar no lleguen a ser  traumáticas para su tierna edad. Las tres decisiones más importantes a la que los hijos se enfrentan son: su salvación, su vocación y su matrimonio. Para todas estas decisiones los padres tienen que comenzar temprano. Se dice que el vientre de la madre es el primer lugar para que los padres pongan sus manos en oración sobre estas tres decisiones. Con relación a su salvación, ningún padre debiera estar tranquilo hasta ver a su hijo salvo. La historia nos habla de hijos ateos levantados en hogares cristianos. Con relación a su vocación, es cierto que los padres no podemos decidir lo que los hijos serán, pero si debe seguírsele la pista en esto porque con marcada frecuencia ellos se equivocan en su vocación. La mayoría de los casos se debe a una crisis de identidad entre lo que ellos son y los que ellos quieren. Y, ¿qué decir sobre la decisión de sus sentimientos? Este es uno de los campos donde nuestros hijos más batallan. No es fácil, y en especial con las presiones del mundo, que ellos encuentren a su compañero o compañera idónea. Cada padre tendrá que dedicar en esta parte lo mejor de su tiempo. Tiempo para orar por ellos. Tiempo para aconsejarlos. Tiempo para prepararlos.  Ningún gozo llega a ser más completo para un padre que ver al final de su jornada a sus hijos siguiendo y sirviendo al Señor; ubicados en trabajos que formen parte de su vocación y felizmente casados, donde la voluntad de Dios fue considerada. Un padre que ama a su hijo no lo dejará solo en el camino de sus decisiones.

CONCLUSIÓN: Se cuenta de una ocasión cuando un hijo pequeño con voz tímida, fijando sus expresivos ojos en su agotado padre que llegaba del trabajo, le preguntó: "Papi, ¿cuánto ganas?" A lo que el padre le contestó "no me molestes, hijo. ¿No ves que vengo muy cansado?" Pero, "papi" —prosiguió el hijo— "dime por favor, ¿cuánto ganas?" "Doscientos esos al día";  respondió el hombre irritado con tal de quitárselo de encima. El niño se asió de su saco y le dijo: "Papi, ¿me prestas cien pesos?" El padre monto en cólera y tratando con brusquedad al niño, le dijo: "¿Así que para eso querías saber cuanto gano? Vete a dormir y no me estés molestando, ¡Muchacho aprovechado!" Ya había caído la noche cuando el padre se puso a meditar sobre lo ocurrido. El incidente lo hizo sentirse culpable. Tal vez su hijo quería comprar algo... Había estado muy ocupado en el trabajo últimamente y no estaba al tanto de los acontecimientos del hogar. Queriendo descargar su conciencia dolida, se asomó a la habitación del pequeño. "Hijo, ¿estás dormido?" El niño abrió los ojos a medias. "¿Aquí tienes el dinero que me pediste? ¿Para qué lo querías?" Tallándose los ojos, su hijo metió la manita debajo de su almohada y saco varios billetes arrugados. "Es que quería completar ¿Me vendes un día de tu tiempo?". Esta ilustración nos dice que a nuestros hijos tenemos que darle un "día de nuestro tiempo" si queremos ver en ellos hombres y mujeres levantados "como plantas crecidas en su juventud, nuestras hijas como esquinas labradas como las de un palacio" (Salmo 148:12) ¡Tengamos el gozo de haber sido padres para todas las épocas!
